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(e ontinuación) 

El uso que se hace continuamente de la ' palabra libertad 
inçlina, naturalmente, & meditar sobre su sentido. Fijaos por 
un momento en la realización de la libertad que tienen to­
dos los seres creados y observaréis que todos son esclavos de 
sí mismos~ y si alguno hay libre, su libertad queda limitada 
por otra libertad. Recorred con Ja vista el rnundo material y 
veréis que esta sujeto a reglas fijas de las que no puede apar­
tarse. Las plantas han menester el calor del sol~ los rayos de 
su luz, el agua de las lluvias y el cuidado del hombre. Se po­
nen lozanas, ostentan vistosos colores, producen sabrosos fru­
tos y exhalan suavísimos perfumes, pero todo a condición de 
estar sometidas a reglas fijas~ porque carecen de libertad. Los 
animales crecen y se reproducen siempre con sujeción alins­
tinto que regula todos sus actos. La tierra misrna, el día que 
pierda la rotación y traslación, 6 sea la ley que el Creador le 
marcó, desararecera para siernpre; ¿y por qué? porque no tie-
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ne libertad. Y el hombre mismo no tiene la libertad absoluta• 
que muchos pretenden; no puede obrar a su capricho y anto~ 
jo; no le es permitido lo que apetece siempre, porque su li­
bertad es relativa, ya que la de cada uno viene limitada por 
la de los demés. Por eso, señores, al elevar nuestro estudio 
al hombre, si prescindimos por un momento de su inteligen­
cia, facultad portentosa que le proclama rey de la creación, 
observaremos que para él la libertad es una palabra vana, 
una ilusión, un mito. El hombre es libre porgue es inteligente, 
y por eso es responsable de sus actos; y a pesar de ello,si torna­
mos por un mom en to la libertad en su concepto mas general, 
en el sentido de ser la carencia de obstaculos 6 trabas que 
restrinjan el ejercicio de alguna facultad~ veremos que son 
tantas esas trabas, que muchos niegan la libertad en el hom­
bre; ¿pero por qué? por la razón sencilla de que prescinden de 
la razón y se fijan únicamente en el hombre animal, en las 
necesidades que le rodean, en las inclinaciones que le esclavi­
zan y en la dependencia en que se encuentra, viéndose encajo­
nado en un estado y profesión que le im ponen innumerables 
deberes. 

La libertad~ como enseñan los grandes doctores escolasticos 
y sus enseñanzas, andarr de acuerdo con Ja realidad, es un 
don de la voluntad, como la razón lo es del entendimiento. 
Por tanto, si Ja libertad esta en entender y en querer, el hom­
bre es libre porgue esté dotado de voluntad y de inteligen­
cia, pero no es perfectamente libre porgue no esta dotado de 
un entendimiento infinito y perfecto y de una voluntad per­
fecta é infinita. La imperfección de su entendimiento esta, 
por una parte, en que no entiende cuanto hay que en tender y 
por otra en que esta sujeto a error. Y la imperfección de su 
voluntad esté en que no quiere cuanto debería querer y en 
que puede ser, no ya tan sólo solicitado, sino también venci­
do por el mal. Por eso podemos sostener en tesis general que 
así como el espíritu va puliéndose, según sean los fines en 
que desenvuelve su actividad, así la libertad crece con el rico 
y noble alimento que obtiene còn el cultivo de todos los bie­
nes, por lo cual es la rajz mas profunda, como he afirmado 
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.antes, de la personalidad humana~ el sostén mas fuerte de su 
dignidad y la corona con que el Creador le ciñó la frente del 
bombre al proclamarle rey de la creación. 

Muchos han sido los que han querido darnos una defini­
dón exacta de tan excelsa facultad~ exponernos su concepte y 
señalarnos su significada; pero ¡ah! señores, facil es compren­
der que desde Aristóteles y Platón, que al considerar la es­
davitud como cosa inherente a la naturaleza humana, basta 
nuestros días en que el racionalisme y panteísmo sostienen 
.aún sus aberraciones doctrinales, han discrepada mucho las 
.afirmaciones de los unos con las divagaciones de los otros so­
bre tan importante materia. Y hoy mismo que, gracias al cris­
tianisme, han desaparecido los privilegies de razas y odios de 
casta~ y las sociedades descansan bajo la base de la libertad y 
dignidad humanas, increíble parece que todavía se pretenda, 
so base de una falsa libertad, conducir al hombre por los 
.senderos de una esclavitud, la mas denigrante, que otra cosa 
no es el libertinaje que en todos los órdenes de la vida des­
.graciadamente va desarrollandose como tremenda y repugnan­
te fiera que todo quiere devorarlo y cuya hambre y sed insa­
ciables se apagarían cuando el desquiciamiento de la socïe­
dad fuera completo. ¿Y todo por qué? Por la razón sencilla 
<i e que las escue las a que aludo buscan en -vano fuera del or­
den sobrenatural la explicación de cómo estando dotado el 
hombre de libertad no puede obrar guiado por sus impulsos 
y porque al negar la inmortalidad del alma humana creen 
-que la vida del hombre se reduce sólo al goce de cuànto en el 
mundo sensible le rodea. 

Y he ahí por qué empezando ll negar lo que por nosotros 
no tiene la menor duda, ó sea que el hombre ha de tender 
siempre a la perfección y a la verdad y que una y otra abso­
lutamente existen sólo en Dios, forzosamente hemos de venir 
a parar a la lucha entablada y sostenida siernpre entre las es­
cuelas que sostienen principies tan diametralmente opuestos 
y contraries. Y en esa lucha encarnizada y sostenida con tanto 
empeño por ambos bandos, fuerza es reconocer que la victo­
ria esta en los que, como el angélico Doctor, sostienen que l'a 
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libertad absoluta, el hombre, como sér finita y limitado que­
es, no puede nunca alcanzarla, y que únicamente él de un 
modo relativa puede libremente obrar¡ porgue de los seres 

.que pueblan la tierra es el única inteligente. Potencia activa 
del alma que permite al hombre obrar 6 dejar de hacerlo, 
dicen unos que es la libertad, y no obstante no falta guien 
niega tal facultad al alma humana. 

Ved si no lo que sostenían los antigues fatalistas al afirmar 
que toda cuanto sucede se rige por la ley de la necesidad, 
como si el hombre fuese la piedra que lanzada desde la altu­
ra de una montaña ha de caer forzosamente en el valle 6 en 
la pradera por la fuerza de la gravedad. Tal aberraci6n sos­
tuvieron en la antigüedad Jen6fanes, Zen6n y Plat6n, y mas 
tarde Spinossa y Hobbes entre otros. Absurda es creer, como 
afirman los protestantes Clark, Lock y Collin, que s6lo exis­
te en el hombre la libertad de coacci6n, es decir,. Ja esponta­
neidad que se balla en todos los vivientes, que en los irracio­
nales no es mas que el instin to y que en el born bre se llama 
libertad. Absurdes sernejantes ni la pena merecen de ocupar­
nos de ellos. Otros hay como Leibnitz y sus corifeos que han 
afirmada que la razón suficiente de las voliciones y nolicio­
nes esta, no en una causa 6 fuerza intrínseca, sina en Jas mis­
mas casas que nos obligau a determinarnos. Semejante error 
cae solo por su base, teniendo en cuenta que de ser exacta lo 
que sostiene, el hombre seria el esclava mas grande del 
mundo. , 

Y por fin, no falta tampoco quienes queriendo considerar 
al hombre como la perfecci6n suma, dicen que es Jibre para 
obrar como tenga por conveniente, pues a nadie debe dar 
cuenta de sus actos. ¿Queréis herejía mayor? ¡Oh! si fuese 
cierta semejante afirmaci6n ¿qué sería del mundo? A vuestra 
consideraci6n dejo la respuesta a tal pregunta. 

(Se continuara) 
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1Í LR RSUNC2IéN DE .MRRÍR 

Despliega tus alas, Paloma, y el vuelo 
remonta al espacio de lfmpido azul 
que ya en par se a bren las puertas del ci el o 
y un trono te aguarda entre nimbos de luz. 

Reclina tu frente en el seno divino 
de Aquel que le plugo en el tuyo Encarnar 
pot· dar· vida al mundó, que infando y meZlqulno, 
por tanta tlneza le quiso enclavar. 

Falanges de esp!ritus tieoden las alas 
y al pi e de tu tl'ono, cubierr a la faz, 
se postran ansiando servir-te de escalas, 
que Tú vas hollando cual polvo falaz. 

Ouat olas radiantes del piélago oscilan 
por un lado y otro diciendo: •l,Quién es 
la pura Matrona que pisa y vacilan 
los rcgios estrados debajo sus pies?» 

-¡Hosanna, aleluya, cantemos a coro1 

-pulsando s u I ira Gabriel exclamó,-
porque esta es la Virgen de santo decoro 
que el Verbo divino por :Madre eligió ... ! 

¡Hosanna, aleluya, en la tierra mezquina, 
repiten tus hijos henchidos de fe, 
las selvas y p:ados y el ave que trina 
y el lirio que hollara tu candido piel 

¡Qué Edén es el globo que Tú, Madre pla, 
y el Verbo èel Padr·e, por él al cruzar, 
dejasteis oleadas de encanto y poesia 
que el hombre per·cibe do quiera al mirar! 

Cual arpa gigaote, que pulsa Dios solo, 
concentos exlula de armón1co son, 
quo o.tónrtos oyen, de un polo A otro polo, 
los seres que pueblan la vasta Creacióo. 

Las fuentes, los rlos, los mares, las ondas, 
que riza de espumas el aura sutil, 
y el b'ando arroyuelo que trisca entre frondas 
murmurau Acoro tu Nombre gentil. 

Decfr en tu obsequio mi lengua, iltUé sabe1 
¡Cu:1l himoo te canlo, oh abismo de amor, 
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si en cielos y tierra tu gloria no cabe 
y sólo ensalzarte lo puede el Seilor? 

Gual ave sin plumas me arrastro en el suelo, 
con q uejas sentidas, ansiando ir a Ti; 
mas vano es ml esfuerzo en volar hacia el cielo 
si solo en la tierra me dejas a mL 

En tanto mi ftn postrimero uo llega 
y amarte no puedo cual siempre anhelé, 
sostenga esta calla que el vien to doblega, 
tu amor, Madre mla, que humilde imploré. 

¡Oh, ven a mis brazos ... l ¡Rasgando las nubes 
desciende a mi lado, que voy a morir, 
y ya en torno mlo a precitos que1·ubes 
henchidos de rabia los siento rugir! 

¡Ahuyenta esas furias al antt·o sombrto, 
aplasta la testa al dragón infernal 
y en pos de Ti vuele el esptritu mlo, 
sirviendo tu seno de carro triunfall 

Literatura y artes 

E. B . 

LR BELLEZR Y EL 1\RTE 

PARTE PRIMERA.-LA BELLEZA. 

(Continuación) . 

Porque es frecuente que se den definiciones que, en rna­
terias tan a bstrusas, no se brindan facilmente a aplicaciones 
muy lejaoas; pues divagando la inteligencia por un mundo 
abstracte, vago, sin limitación determinada, sin la compren­
sión de un horizonte visible acomodado a la potencia visual 
del aparato óptico; necesariamente ha de resistirse a conse­
cuencias practicas y a aplicaciones que puedan burlar su ra­
ciocinio con ofrecer a su vista una realidad a la que no pres­
tó atención para orientar sus deducciones; porque todo esto 
sucede, procuraré presentar a la atención del lector unas con-
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sideraciones generales que acaben de apoyar ideas que adop­
té, porque considero las mas racionales. 

· Y ernpezaré por el examen de ciertas proposiciones que 
ha11o forrnuJadas en una obra bien escrita y llena de intelec­
tualidad, que con el titulo de la Belleta ideal ha parado en 
mis mancs~ y al nombre de cuyo autor no tengo el honor de 
poder ampararme en puntes determinades, porque en elles no 
he de avenirme con su doctrina. Que por consideraciones que 
me merezca un escritor que acierta a reunir en contadas pa­
ginas todos los títulos que debe reunir un libro para dar glo­
ria al nombre de su autor; me permitiré un ligero analisis de 
principi os que podran estar felices en las circunstancias ver­
daderamente naturales en que se dedica una pagina a su ex­
posici6n; pero que, trasladados, invertides y bien examinades 
a la luz de otros principies ciertos~ aparece su dificultad algo 
rebuscada~ convencional 6 exajerada; pues en mi corto en­
tender su explícaci6n es bastante facil. 

El referido autor formula las preguntas siguientes: e<¿Las 
ídeas que tenemos de la betleza son naturales 6 adquiridas? 
Si hay algo natural ¿cual es la línea de separaci6n que lo di­
vida de lo adquirido? ¿Hay en la naturaleza una regla fija 
para juzgar de lo bello, corno la hay para juzgar de la solidez, 
de la impenetrabilidad y de la extensi6n? ¿Las ideas que tiene 
el alma en su estado de uni6n con el cuerpo son las mismas 
que tendra en su estado de separación? ¿Los brutes tienen al­
gún conocimiento de la belleza analogo al nuestro? ¿Una cria­
tura que tuviera un modo de ver y oir diferente del hurnano, 
tendria las mismas ideas de la belleza que tenernos r.osotros? 
¿Por qué la vista y el oí do son los . dos órganos destina dos 
a percibir la belleza sensible? ¿Un hombre que tuviera mayor 
número de sentides no descubriria en la naturaleza nuevas 
relaciones de bellezas desconocidas a los que no tenernos sino 
cinco? ¿Lo que llamamos orden, regularidad y proporción en 
los objetos belles, es propiedad intrínseca de los mismos ob­
jetos 6 sólo diversidad de rnodificaciones de nuestro espíritu 
nacidas del modo como se suceden en él Jas ideas?>> 

Como sucede siernpre que se emiten una tras otra una Lar-
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ga serie de preguntas relacionadas todas con un objeto idén­
tico y sin mlls comentaries que los precisos a presentar a la 
inteligencia del lector dificultades insuperables y abrumarla 
con un farrago de cuestiones que se esfuerza el escritor en re­
cargar de sombras, acumulando, amontonando desordenada­
mente y enmarañando la materia de este modo; cuando esto 
sucede, es menester que el lector supla con un esfuerzo de 
razón por las deficiencias y los descuides que pueda haber 
ocasionada un exceso de precipitación en el escritor, para do­
minar así el conjunto y relacionarlo con un punto de vista 
general que nos coloque {I suficiente al~ura para cobrar 
alien to. 

Y no puede negarse por de pronto que la belleza tiene 
algo de lo que apellida la Filosofía genérico 6 trascendental, 
porque no hay especie que le cornprenda perfectamente, ni 
la abarca por completo género alguno en particular: es algo 
que rertenece al trascendentalisrno filosófico, que significa la 
generalización mas abstracta que acertara a concebir el idea­
lisme verdadera en su empeño de elevarse al punto de vista 
mas unjversal~ para dominar de tamaña altura elevadas cues­
tíones relacionadas con la adquisición de la idea. Y digo que 
la belleza pertenece al trasccndentalismo, porque considerada 
tal como yo la considero, se ve claramente que ha de ser así; 
pues Dios en su concepción primera, alia cuando la creación 
de su eternidad que no tuvo principio con su ser, porque se 
identifica con El mismo que no podia principiar, porque nuo­
ca ha empezado; Dios, repito, abarcando esta Eternidad y el 
tiempo comprendido en ella, debía andar midiendo palmo 
por palmo las relaciones de las cosas y las debió ordenar den­
tro de un desarrollo de principios generales con ordenación 
inefable; porque un sér aislado .. sin iníluencias universales es 
indigno de ocupar la mente del Ser Supremo. Para quien 
baya comprendido algo del plan de Dios, para quien sea cosa 
conocida y evidcnte Ja correlación que exist~ en un hombre, 
en una familia .. en la esfera social y en la humanidad entera, 
entre defectes y perfecciones; para quien haya parado su 
atención alguna vez y con espíritu cxcnto de toda prevención 
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en el modo corno esta elaborada esa cadena de relaciones de 
siglos con siglos, de ser con ser y acto con aero; vénse si pue­
de rnenos de existir belleza en una sola parte de cuantas pue­
da comprender una existencia creada. 

Y ahora vayanse analizando una por una cuantas propo­
siciones alcance a formular el entendimíento; que a Ja luz de 
estas verdades ha de resultar facil1a respuesta é incontesta­
ble. Mejor dicho: ahora se pueden descartar sucesivamente 
unas cuestiones que nada dicen, hipótesis que nada prueban, 
si no es satisfacer al propósito de embrollar el asunto y com­
plicarlo; al mismo tiem po que se da a ot ras la im portancia 
que merecen, resol viéndolas con libertad den tro de las pres­
cripciones de la lógica mas severa. 

Cuando, al tratar la realidad de la beiJeza, toqué algo rela­
tiva al innatisrno de las ideas; dije claro mi parecer sobre ne­
gativas posibilidades de que nos sean naturales las ideas de 
cualquier género; y creo que ya no era necesario añadir una 
autoridad sin nombre a la de los sabios tan insignes que han 
combatido con tal ventaj;¡ un sistema ideado por inteligen­
cias extasiadas que dejaron al sentimiento que obrara libre­
mente en sus cxcesos de osadía. Suele extraviarse facilmente 
la razón teórica, cuando prescinde por completo de la expe­
rimentación y de la practica que las ideas de belleza son ad­
quirides como todas las demas, y sólo tienen de natural é in­
nato la energía potenr.ial de facultades respectivas. 

Y reservandome el derecho de volver sobre este punto, 
cuando la ocasión se ofrezca propicia; cabe responder aqui a 
la última pregunta que en vía de objeción he copiado del au­
tor de referenda; y aunque bien estudiada y sin dar de mano 
a la idea fundamental que nos dice el escrrtor que ha presi­
dido a la dirección de su lógica~ aunque sin presci::dir, repi­
to , de su rcgla-observación, ya no sería preciso detenernos 
porgue resulta demasiado aéreo el concepte para necesitar 
refutación; dedicaré sin embargo unas palabras a analizar 
Ja cuestión, aprovechando razones asentadas anteriormente. 

«¿Lo que llama mos orden~ regularidad y proporción en los 
objetos bellos, .es propiedad intrínseca de los rnismos objetos 



648 LA A0.8DJDMIA O.t.L.ASANOlA 

6 sólo diversidad de modificaciones de nuestro espíritu oaci­

das del modo cómo se suceden en él las ideas?>> Vuelvo a co­

piar nuevamente sus palabras, porque consideradas aislada"' 

mente y después de las reflexiones que llevo expuestas, ya no 

aparecen con la incontestabilidad que les da la confusión y el 

desorden al desconcertar a la inteligencia con un exceso de 

materias para fatigaria antes de emprender su obra. ¿Y èual 

es esta sucesión de ideas? Si estudiamos las cosas como son; 

si nos abandonamos al placer que proporciona la excitación 

consiguiente a la belleza percibida; si contemplamos la reali­

dad al través de la observación mas delicada; si meditamos 

detenidamente sobre determinadas modificaciones de nuestro 

espíritu ¿encontraremos siquiera aquet orden, aquella regula­

ridad, aquella proporción? Y si realmente no existe el inna­

tisme en las ideas; ¿de dónde nacen las propiedades de ideas 

que así se suceden tan ordenadamente? ¿De dónde nos vienen 

las nocíones que tenemos, de orden y de regularidad, cuando 

sólo existe orden y regularidad en las ideas? ¿Son sueños de 

fantasia las relaciones de las cosas, el orden del universa, la 

proporción de todas las partes del mismo; cuando para negar 

todo esto, había de empezarse por negar la creación? Se com­

prende que sea esta una de aquellas proposiciones que se e mi­

ten sin la refiexión debida y sin curarse gran cosa de su ver­

dadera alcance; porque fué menester olvidarse de que existe 

el mundo y basta de que existen Dios y las criaturas, para 

llegar a tamañas vacilaciones. 

(Continuara). 
S. S., Escolapio. 

Social 
• 

GlORIAS DE lAS ORDENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

( Contitwación.) 

Figuran como notables entre los teólogos franciscanes es­

pañoles Fr. Luis de Carvajal (De restituta Theologia), que 
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tanto contribuyó a Ja reforma del método de enseñanza de 
las ciencias teológicas; Fr. Andrés de Vega (Doctrina Univer­
sa de Justificatione libris XV absolutce tradita ... ); Fr. Alfonso 
de Castro (Adversus omnes hcereses.-De justa hcereticorum 
punitioneJ etc.); Fray Antonio de Córdoba (Qu(Eslionarium 
theologicum.-Comentarios al Maestro de las Sete1lcias, etcé­
tera, etc.); Fr. Francisco de Guzman (.De sacris ministris alta­
ris et de c(Elibatu); Fr. José Anglés (Flores theologicarum quce­
stionum in libros sententiarum); Fr. Francisco Orantes, sabio 
y virtuoso obispo de Oviedo (Locorum catholicorum pro ro­
mana fide adversus Calvinum institutiones, etc.); el sabio Fray 
Juan de Roda, que fué uno de los que intervinieron en las 
célebres cuestiones De auxiliïs ( Controversice tlzeologicce inter 
sanctum Thomam et Scotum); Fr. Miguel de Medina, que 
asistió al Concilio de Trento (Chistiana Parcenesis, sive de 
recta in Deum fide-Disputationes de lndulgentiis, etc.); Fr. Pe­
dro de Alba y Astorga, acérrimo defensor del dogma de la 
Inmaculada (Armamenlarzum Seraphicum.- Abecedarium 
ma1·ia1Zunz, etc.); Fr. Francisco de Macedo (Scrúzium S. Augus­
tini de Prcedestinatione Gratice et libero arbitn'o, etc., etc.) 

Notables fueron también los carmelitas Fr. Antonio de la 
Madre de Dios, autor principal, del curso teológico conocido 
con el nombre de Salmanticense,· Fr. Pedro Cornejo de Pe­
drosa (In tertiam parlem Seti. Thomce commentaria); Fray 
Dionisio Blasco (In theologice Bacomï primam parlem), y 
Fernando de Jesús, Jlamado por su elocuencia: ((El Crisósto­
mo de su sigloJ>, que ademas de haberse di~tinguido por su 
perícia en tas lenguas latina, griega y hebrea, escribió basta 
47 obras de Teologta y Filosofia. 

Sobresalen entre los agustinos, ademas de Santo Tomas 
de Villanueva y el Bto. Alfonso de Horozco, Dionisio Vaz­
quez (De simplicitate el zmitate Perso1l(E Clzristi in duabus na­
turis); Fr. Diego de Zúñiga (In onmes sui !emporis h(Ereticos, 
sive de vera religione libri tres); Fr. Gaspar Casal, obispo de 
Coïmbra y Padre del Concilio de Trento (De sacrificio missce 
et sacrosanctce Euclzaristice celebratione.-.De quadn'partzta 
justitia} etc., etc.); F:. Lorenzo de Villavicencio, que fué otro. 
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de los reformadores del método teológico (De {ormando studio 
theologico); Fray Luis de León, que demostró en sus obras, 
y sobre todo en los Nombres de Crislo, ser, ademas de gran 
literato y poeta, un profundo teólogo; y los discípulos de éste, 
Fr. Alfonso de Mendoza (Qucestiones quodlibeticce, etc.) y 
Fr. Pedro de Aragón (De fide, spe et charitate.-De justitia et 
jure). Poseían también vastos conocimientas teológicos Fray 
Juan de Guevara (In quatuor libros sententiarum comenta-
7'ia, etc.); Fr. Basilio Ponce de León (De sacramento Confir­
mationis.-.De sacramento Matrimonii); Fr. Gregorio Nú· 
ñez Coronel (De vera Christi Ecclesia.-De sauis apostolicis 
traditionibus) y Fr. Francisco de Cristo (Pra1lectiones sive 
EnarratioHes admirabilis Divini Yerbi Incamatio1lis, etc.) 

Notables fueron también los cistercíenses Fr. Angel Man· 
rique (Com.entaria et disputationes in u1úversam Swnmatz Diví 
Tlwmce~ etc.); Juan de Cararnuel (Theologia moralís.-Theo· 
logia regu.laris.-Theologia fu.ndarnentalis, etc. ); Fr. Marsilio 
Vazquez (De auxiliis); los capuchinos Fr. Luis de Caspe (Cur­
sus Theologicus); Fr. Luis de Zaragoza (Lucubrationes tlzeolo­
gicce ... juxta nzentem Sancti Bonaventurce); el jerónimo Fray 
José de Sigtienza (Gris to, Rey de los Reyes y Señor de los Se­
ñores); los trinitarios Fr. Marcos Antonio Alós y Oriaz:t (Se­
lectce disputation.es Theologicce); y los benedictines Fr. Alfon­
so de Virués, tan célebre por su controversia con Erasmo 
(Philippicce disputationes XX adversus lutherana dogmata per 
Philippum Melanctonem defensa); Fr. Antonio Pérez (De 
Ecclesia.-De Concilit's.-De Scriptura Sacra, etc.)¡ Fr. An­
drés de la Moneda ( Cursus theologice scho(asticce et mm·alis, 
ad mentem SS. Anse/mi et Thomce); Fr. Diego de Silva Pa­
checo, obispo de Astorga, que tan profundamente comenta a 
Santo Tomas; Fr. Gaspar Ruiz, que tan brillante defensa 
hizo de la doctrina del Angélico Doctor (Qucestiones selectce 
supet· tertiam parlem S. Thomce), y el eruditísimo carde­
nal Fr. José Saenz Aguirre (Laurea theologia.-Cursus tlzeo­
logice Novo-Antiquce ... etc.) 

Esta brillante falange de teólogos españoles pertenecientes 
a las diversas Ordenes religiosas, y cuyo catalogo podríamos 



LA AOÀDI!:14JA OALA8AN01A 551 

aumentar considerablemente, si el espado y el tiempo nos lo 
permitieran, es por sí sola una gloria tan grande que, a no 
haber otras, las haria inmortales en la historia de la ciencia 
y altamente beneméritas de la sociedad. 

Pero sigamos enumerando otras nuevas. 

CAPiTULO li 

TRABAJOS ESCRITU RARIOS Y CANÓNICO-JURÍDICOS 

DE LOS RELIGIOSOS ESPAÑOLES 

Fecundo el espíritu humana en sus manifestaciones, no 
puede menos de recibir nuevas luces, grandes alien tos y nue­
va vigor y fuerza de la palabra divina que es, según la expre­
sión de la Escritura, luz que ilumina Jas inteligencias y fuego 
que anardece los corazones: ¿quid iocupletius sapientia qute 
operatur omnia? Sin embargo, entiéndase que es el espíritu 
el que vivifica, no Ja letra, que, por el contrario~ mata. Y he 
aquí indicada el principio fundamental y la clave de la here­
gía protestante. Al tomar como base de su doctrina y como 
primer principio de su extravio el de que el espíritu privada 
debe ser el única y competente intérprete de la Escritura; su­
mada dicho principio con el de que sólo la Escritura es la 
única t·egla de fe suficiente, adecuada y suprema, como ¡'uer. 
soberano y tribunal inapeiable de toda controversia; facilmente 
se comprende que era lo rnismo que sentar las premisas de 
ese giganresco silogisrno que arrancancio de la Reforma deb\a 
terminar en la revolución francesa y en el anarquismo socia­
lista, el t:ual, visto el sesgo que van tomando Tas cosas, aca­
bara por dominaria todo. Y uo se replique, para tratar de 
salvar Ja gravedad de la dificultad, que el Espíritu Santo ins­
pira a cada uuo inmediatamente para que pueda entender el 
sentida de la palabra divina sin necesidad de ajeno rnagiste­
rio. Este nuevo subterfugio del protestantisrno es una nueva 
añagaza, una palanca sin punto de apoyo, una aparente pero 
falsa regla, desmentida cien y cien veces por la historia, y 
que fingida y excogitada, como demuestra el insigne teó-
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logo jesuita, P. Perrone, por los montanistes y los gnós~icos. 
del siglo m, enteramente «arbitraria, falaz y capaz de produ­
cir las mas torpes y criminales consecuencias, con mengua de 
Ja piedad cristiana y de las costumbres.u ¿No nos lo estan di­
ciendo a voz en grito los anabaptistes, los cuakeros, los her­
manos mora vos, los metodistes, !os swedenborgianos~ etc., etc.,.. 
a dónde se llega una vez adoptado dicho principio? 

Y el mismo Lutero ¿no vió al poco de sentar tal principio 
como fundarnento de su doctrina y de su reforma, levantarse 
contra él a Carlostadio, a Zuinglio~ a .tEcolampadio, a Mun­
cero 'y a tantos otros, atacandole a él, y mutuamente ellos en­
tre sí, con Ja mayor destemplanza y dureza, con verdadera 
acrimonía y virulentes desahogos, impropios cie toda persona 
medianamente culta; y siernpre haciendo, no obstante, todos 
ellos profesión y alarde de conformar su conducta y modo de 
proceder en la Escritura? 

Facilmente déjanse vislumbrar los terribles efectos y ho­
rripilantes consecuencias que, en fuerza de la lógica, debían 
originarse de una tal doctrina una vez puesta en practica . 

¿Qué regla seguir, pues; qué partido tomar; qué ca non in­
falible adoptar para no caer en tal abismo? 

Determinar todo esto, concretarlo, explicarlo según la 
mente de la !glesia, expuesta y resumida en la célebre fórmu­
la de Veronio: Jliud omne et solum est de fide catholica, quod 
es revelatum ilz verba Dei, et propositum omm'bus ab Eccfesia 
cathofica, fide diJJirta c1·edendum; fórmula confirmada ç,or el 
Concilio Vaticano al decir: Porro fide divina et cat!wfica ea 
omnia credenda sunt qure in verba Dei scripto vel trad1to con­
tineatur~ et ab Ecclesia sive solemni judicio sive ordinario et 
universa li magisterio, tamquam divinilus revela ta, credenda 
proponantur~· tal era la misión de los doctores de Ja Iglesia . 

Y he aquí otra de las glories mas legitimes é importantes 
de los religiosos españoles, los cuales, como a continuación 
veremos, han derramado verdaderes torrentes de luz sobre 
puntos obscuros y de difícil interpretación de los Libros San­
tos, exponiéndolos con precisión y claridad, según lo pedía 
el sentido literal, alegórico, moral, etc., 6 lo exigia la crítica 
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histórica y la tradición ayudadas por los nuevos descubri­
mientos y adelantos científicos; pero siempre guiados por los 
principios de la mas sana teología. 

Mas no es esto solo; la Iglesia, como sociedad perfecta que 
es, superior ex genere suo, esto es, por su origen, por su na­
turaleza y por su fin a Ja sociedad civil,., necesita de medios 
adecuados a la finalidad que debe llenar, es decir, un con­
junto de reglas ó canones que, debidamente aplicados, la pue­
dan poner en disposición de conseguir su objeto. c1Sin este 
poder, di ce el célebre escritor J. Angulo, que es como el cen­
tro del gobierno cristiana, sin esa autoridad que constituye el 
verdadera vinculo social, la Iglesia carecería de medios para 
vencer las resistencias y encauzar los extravíos de las pasio­
nes humanas y como las demas sociedades en que no hay di­
que que contenga los desbordamientos de la libertad indivi­
dual .. vendría a parar en la disolución y en la anarquia.» 

Por lo cua! el Papa León XIII, en su admirable encíclica 
.lmmortale Dei de 1. 

0 de noviern bre de I 885, expuso con la 
mayor evidencia el incontrovertible poder y derecho inaliena­
ble que Ja Iglesia tiene para dirigir a sus súbdilos bacia el fin 
por Dios a los mismos asignado. 

Y como el fin a que atieude la Iglesia es el mas noble y 
-elevado, así, de igual modo su potestad se eleva muy por en­
cima de cualquier otra, no debiendo en manera alguna estar 
subordinada ni sujeta al poder civil. En efecto, como dice el 
citado Pontífice: ccJesucristo otorgó a sus Apóstoles plena au­
toridad y mando libérrimo sobre las cosas sagradas con fa­
cultad verdadera de legislar, y con el doble poder emergente 
de esta facultad , conviene a saber: el de juzgar y el de casti-

1 gar. Se me ha dado toda potestad en el cie/o y en la tierra. Id, 
pues, y enseñad d. todas las gentes ... enseñdndola.; d observar 
todas las cosas que os he mandado. Esta sociedad, pues, aun­
que consta de hornbres, no de otro modo que la comunidad 
civil, con todo, atendido el ñn a que mira y los medios de 
que usa y se vale para lograrlo, es sobrenatural y espiritual, 
y, por consiguiente, distinta y diversa de Ja política; y lo que 
es mas de atender, completa en su género y perfecta jurídica-
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mente, como que posee en sí misma y por sí propia, merced 
a la voluntad y gracia de su Fundador, todos los elementos y 
facultades necesarios a su integridad y acción.» 

Henos ya aquí a la entrada de otro vastísimo campo, 
abierto a la actividad incansable de los religiosos españoles, 
siempre dispuestos a medir sus armas con la impiedad que, 
bajo la capa de un cesarismo regalista y de un liberalismo no 
siempre franco y crudo, pero siempre enemigo de los dere­
chos y prerrogativas de la Iglesia, se ha aprestado a atacar a 
ésta bajo el fútil y mal encubierto pretexto de defender los 
que se ha dado en llamar intangzbles derechos del Estado; 
como si la sociedad civil y la eclesiastica no procedieran arn­
bas de un mismo origen~ de un mismo principio, aunque por 
modo diverso, ya que aquella procede de Dios como Autor de 
la naturaleza, y ésta de Jesucristo como autor de la gracia. 
Sí; el derecho civil y el canónico son, lo mismo que las res­
pectivas sociedades a que sirven de norma y de regla, basta 
cierto grado y en su género respectiva, independientes; pero 
no en absoluto, como pretende el racionalismo naturalista, 
porque recayendo su acción é influjo sobre un mismo objetot 
6, digamos mejor, sujeto; esto es, sobre el hombre compues­
to de una doble entidad psicológica y fisiológica, corpórea é 
inmaterial a la vez, forzosamente debe tener una doble fina-· 
lidad que llenar, de tal modo y en condiciones tales que, le­
jos de estorbarse y ponerse mutuamente trabas las dos men­
cionadas entidades, se presten ayuda y auxilio para rnejor y 
mas expeditamente lograr su intento. 

Como rico florón y nueva gloria de nuestros religiosos es­
pañoles que, en su parte mas selecta y distinguida por sus 
conocimientos bíblicos y jurídico-canónicos, han trabajado 
en e:xponer, dilucidar y consolidar todo lo relativo a los di­
chos ramos, y para que se vea que no hablamos, como vul­
garmente suele decirse, a humo de pajas, citamos algunos de 
los que mas han sobresalido en dichas materias. 

EscRITURA RJOS 

Princí piaron estos estudios entre los religiosos es pa ñoles 
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ya en el sigla xm con las Concordancias morales é interpreta­
ción mística de Jas mismas por San Antonio de Padua y con 
las controversias bíblicas de Fr. Pablo Christia con algunos 
doctores rabinos en tiempo de Jaime el Conquistador; toman­
do mas incremento é importancia con el cèlebre Pugio Fidei 
de Fr. Ramón Martí, que condensa lo mas irnportante de las 
controversias antirabínicas en Ja Edad Media; y con la lla­
mada Catena 6 metódica colección de Jas sentencias de los 
expositores sobre los libros de la Escritura del célebre Fray 
Poncio Carbonell. 

El nombre de Raimundo Lulio llena el sigla XIV, demos­
trando basta qué punto puede llegar la fuerza del genio acti­
vo é infat:gable, puesto al servicio de la rnas noble de las 
causas. Entre sus innumerables escritos encontramos sus 
controversias bíblicas con loa judíos, y apenas es imaginable 
que un historiador de la Jglesia tañ notable como Alzog ni 
siquiera baga meoción de él. 

En el sigla xv, adernas de algunas traducciones de la Bí­
blia en lengua vulgar., como la que hizo Fr. Bonifacio Ferrer 
en catalan, distinguiéronse como escriturarios el Cardenal 
dominica Juan de Torquemada (Expositio brevis et utilis su­
per Psalmos), y el tlarnado ccMartillo de los herejes>> 1 Fray 
Alonso de Espina en su Fortalitium Fidt.i.,· sin que sean tam­
poca despreciables otros muchos trabajos no tan importantes 
sobre el Génesis, el Pentateuco, los Salmos, los Profetas., el 
Cantico de los Canticos y las Epístolas de San Pablo. 

Con todo, el período mas brillante de los estudios escritu­
ra ríos entre nuestros religiosos tiene su comienzo a mediados 
del sigla xvi con lo~ profundos trabajos del cisterciense Ci­
priano de la Huerga en su isagoge in totam Scripturam.,· y 
con sus comentarios a Job, al profeta Nahirn, al Cantar de 
Cantares, etc . ., sin contar su Simbofica }v.[osaica., que por des­
gracia nuestra se ha perdido, pero que, según el juicio de sus 
coetaneos., era su trabajo mas notable tanta por la doctrina 
corno por la extensión. Escribió también eruditos Comenta­
rios a la rnayor parte de los profetas, el jerónimo Fr. Héctor 
Pinto, teniendo a la vista para dicho objeto y cotejando los 
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textos bebreo, caldeo y griego, en lo cual demostró su pro­
fundo saber tanto bíblico como filosófico y ligüístico. 

Descollaron en estos estudios, brillando como astros de 
primera magnitud, Alfonso Salmerón y el cardenal Francisco 
de Toledo:• el primero por su notabilísimo comentario al 
Nuevo Testamento, contenido en 16 volúmenes, y el segundo 
por sus profundos y eruditos trabajos en la corrección del 
texto de la Vulgata, por su comentario al Evangelio de San 
Juan y por las correcciones y enmiendas que hizo a la Con­
cordia Evangélica de C. Jansenio. 

NICOLAS YABAR. 
(Continuara .) 

EL .EST ADIO D:= LA FRENSA 

Hoy en dia el periódico y la revista son tam bién parte in­
tegral, al decir de muchos, de la cultura en sentido restringí­
do. No es que sean la palabra autorizada de la Ciencia 6 el 
tapial de la honradez; pero estan muy cerca de compendiar 
las aspiraciones del común de las gentes y ser el retlejo de la 
agitación social. Y a lo menos la Prensa antójaseme un en­
cantamiento perenne para todo linaje de pasiones, lo mismo 
exaltatívas y nobles que deprimentes y siniestras. Porgue an­
dando el tiempo y a vueltas de tumbos peligrosos, la sociedad 
ha cambiado el tenor de vida, y por dar alas a la curiosidad, 
aún con menoscabo del desenvolvimiento mental, gusta en· 
terarse de cuanto pasa y esta por pasar en todas las latitudes 
del globo, y rindiendo homenaje a la filantropia y altruismo, 
a carta cabal apellida hermanos y vecinos a todos los habi­
tantes planetarios. La vida, por tanto, es mas tumultuosa y 
agitada, menos monótona y tranquila, menos retirada y soli­
taria; es mas compleja en sus necesidades, mas aparatosa é 
ilusoria, mas presumida y enciclopédica. Si por arte le-

• 
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vantase la cabeza cualquier progenitor nuestro y en un peri­
quete diese un vistazo al mundo con sus necias locuras, ten­
ge para mí que no bien !e hubiera hecho la señal de la Cruz, 
como al diable .. se volvería a la carrera murmurando entre sí 
aquello de ccéste no es mi J uan>); esta es una vida que atosiga 
y enteramente nueva para rní, y la hipocondría é idiosincra­
sia de mis vastagos anémicos y encalabrinados por excelen­
cia, jamas me las hubiera imaginado yo tales. Pero esto, a 
decir verdad, mueve la pajarilla de gusto a todo bicho vivien­
te y es, al parecer, el estruendo del progreso de nuevo cuño, 
siendo por el estilo las corrientes mundiales. 

Así que no nos extrañemos que si la Prensa tremola la 
bandera de fictici os a vances- llamados por su nom bre-a sí 
como nuestros abuelos no leian sino en caso de perentoria 
necesidad y se veían negres para escribir una epístola a sus 
hijos de la Habana, por ser esto patrirnonio de letrados y 
rnonjes; en nuestros días no plazca a nadie el silencio y apar­
tamiento del bullicio, y todos nos sintamos contagiades de la 
rnonomanía, creyendo ser una alta conveniencia y deber 
nuestro el engrosar las filas del progreso vergonzante (?) en­
trando por donde va la gente. 

Es claro que ni por asomos me viene al mag\n la que ha 
dado en llamarse Prensa a secas, que no es sino un engendro 
monstruosa de tal: en la conciencia de todos esta que debo 
de clavar la pluma en la genuïna y sana, dado caso que Ja 
fullera y feudataria de las pasiones ponzoñosas campa por sus 
respetos hasta en los escondrijos fabriles, sin que nadie le 
ponga coto. 

Por esta mi Prensa católica y oxigenada abogo yo, ora 
para adquirir ese tinte de civilización y exiguos conocimien­
tos indispensables para el trato ordioario, ora, y esto es lo 
fundamental y positivo, para contrarrestar la atea y agiotista 
y meterla si e te estades debajo de Ja tierra. É ínterin no ha ya 
tornado grandes vuelos y penetrado en los recónditos hogares 
deshalojando, sin contemplaciones de ningún genero, esotra 
maleante y alevosa, sera fragmentaria la ilustración y dudo­
sa, si no descarada.mente impía Ja moralidad 6 ética popular, 
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y sobre esto, censurable nuestro retraimiento y falta de coope~ 
raci6n a esta bueP.a obra. 

Porgue si Dios es mofado y su Iey escarnecida; si el prin­
cipio de autoridad es puesto en Ja picota del descrédito, y por 
los suelos la honradez y probidad de los patricios intachables; 
si se torna el joven insolente y contumaz, la familia ve en su 
seno relajados los !azos de indisolubilidad y rnutuo respeto, 
y Ja sociedad se revuelve rabiosa en las sombras proyectadas 
por Ja irreligi6n y el fanatisme; si, en su suma, chirrían los 
ejes del rnundo y se cuartean sus fundamentos, como si ello 
fuese preludio de vecino cataclismo, achaquese a Ja prepon­
derancia de la cultura fementida, que se ba filtrado paulati­
namente en el organisme social y al apocamiento y cobardía 
de la buena Prensa que no se atreve a salir de los cuarteles 
de invierno, como dice a otro prop6sito Mgr. Treland, 6_. cuan­
do mas~ se entretienen en escaramuzas y correrías arabescas. 
Lloramos a !agrima viva el creciente desenfreno é incultura 
de las muchedumbres, sin resolvernos, con todo, a ir al esta~ 
díode la Prensa, con el intento de que lean y paladeen la 
Ley de Dios y sus preceptes evangélicos en nuestras publica­
ciones, y no medren otros a costa nuestra por el soborno y 
felonía, según es moneda corriente, y echamos en saco roto 
que con bojas de Catecisme, como decía con sabia ocurren­
cia el carden3l Monescillo, y con sazonada lectura de piedad 
y virtud se atajan las miserias de la sociedad que esta sujeta 
meludiblemente ft este terrible dilema: 6 el catecisme 6 el 
palo, 6 bien el Evangelio 6 bien el crimen. 

II 

¿No observamos por ventura c6mo ensalza la Prensa del 
perro chico-frase grafica y despectiva de D. Antonio Mau­
ra-la justícia y excelencia de su causa malhadada? ((Ellos­
los fautores del error-son los corifeos de la ilustraci6n, los 
reyes de la cultura, los capitanes del progreso_. los emperado­
res de la civilizaci6n>>, dice rnuy oronda y enseña el respeto 
y vasallaje a los impíos y prodiga elogies a la obstinaci6n de 
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los incrédulos, corno fruto de excepcional ioteligencia y hace 
mil zalernas a los tocados de radicalismos, en obsequio a los 
hierofantes de la libertad y paladines inquebrantables que al­
zan banderín de enganche contra la obstrucción y el fanatis­
me; ella es la que levanta de cascos a las muchedumbres con 
su hurnanidad y cosmopolitisme y cacarea los triunfos de la 
moral independiente y razón soberana; y nuevo Escévola, ella 
es la misma que pone la diestra en el fuego si es víctima del 
egoísmo y ateo frenesí, de parcialidad y alucioación, del es­
píritu de novedad y exhibictón. Muy de otra suerte, agrega, 
sacrifici os de honra y hacieoda, serenidad de juicio, mi ras 
elevadas y depuradas de rnateria; con todo cuenta y de todo 
carga bien la mano en aras de la inviolable libertad, signo de 
redención~ pero cuyos fueros pisotean inicuos la religión y el 
obscurantisme, dos rémoras de la evolución social.. ..• y si en 
la carrera ballara la muerte, quisiera haber enarbolado pri­
mero su estandarte para no arriarlo jamas, quisiera morir 
entre s us pliegues sagrados .•.. . ¿No oí mos el énfasis tribu­
nicio? 

Pues es la misma Prensa casquivana que a pesar de sus 
ribetes de juiciosa y legista y de salirse de casillas por el des­
honor del mas modesto de sus santones y poner ~obre el pa­
vés con empaque dictatorial su inmaculado programa, cele­
bra al repique del bombo jerigonzas y fruslerías, como el 
alfa y omega del progreso; habla con atildamiento y elegan­
cia de teatros y modas, bailes y jolgorios; trae los dialogos 
amenos de la aristocracia en los thes íntimos, y de paso cuen­
ta y glosa los chistes y gracejos que rebosan donosura cómi­
ca de los tertulios y salpica su rimbombante frase de graba­
dos al natural; rematando siempre con himnos a la razón 
soberana y anatemas a cadalsos y sambenitos, a Torquema­
das y Jesuítas. 

En consecuencia, he ahí la línea de conducta, porque el 
progreso no sintetiza, analiza. La Prensa es, por lo visto, el 
punto de apoyo que buscaba Arquímedes para mover el 
mundo, y como quiera que la Religión se juegue el todo por 
el todo en los tiempos que corremos,1 salta a la vista que los 
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católicos competentes y de arrestos han de enristrar también 
la pluma, como arma de gran calibre, en este linaje de com­
bates, y no matar únicamente los ocios en el seno de la fami­
lia 6 arredrarse con los desafueros y despepitamientos frívo­
les del adver~ario. Porque con nuestros bríos y no dando paz 
é la mano, llamaremos al anna ~ los bravos veteranes que 
aún conservan en su pecho el rescoldo del fuego santo por la 
causa de Dios-pues es inrnenso el daño que se le ha irroga­
do en la conciencia pública-cuya voz y autoridad reclutara 
en torno nuestro nutridas levas ganosas de sembrar sal y ex­
terminio en el campo enemigo, desde donde la impiedad, el 
racionalisme y el materialisme vociferan é increpau al pue­
blo ·del Señor, hipando por apoderarse de la Iglesia, nueva 
Arca de la Alianza, hacer añicos las tablas de la Ley, poner 
sus labios blasfemes en los vasos sagrados, romper el ara 
santa y proclamar a raíz de esto la anarquia del actual orden 
de cosas. Seamos nosotros los que construyamos, según frase 
felíz del autor de las Var·iaciones, las fortalezas de Juda con las 
ruinas de las de Sarnaria; que el abuso ha llegado ya a su 
colmo y el peligro es tan inminente que se nos viene encima. 
En revistas, periódicos y hojas sueltas, mas abundantes todas 
que la ruda, se adultera la verdad y deteota la opinión, pues 
hay plumas a5alariadas que, a trueque de salir gananciosas 
de su desmedrado oficio, no reparan en los medios, convir­
tiéndose, ya en antorchas que alumbran las tortuosas sendas 
de la vida y trasportan de una a otra edad los secretes del " 
pensamiento, ya en piquetas iconoclastas que derrumban 
los temples de la fe y la tradición; porque bay plumas, y esto 
es infame, que trabajan por lavar la cara al ateísrno y pre­
sentarle como el Dios de nuestros tiempos y la encarnación 
del progreso, aunque sea escarabajeando en las pasiones y 
concupiscencias salidas de madre a estas fechas, y lanzando 
sus inmundas emanaciones contra Ja purpúrea túnica de la 
Iglesia de Cristo, boy y en todas las edades símbolo perenne de 
pureza y honradez. Estén bien almenadas las fortalezas de la 
verdad, no se vaya a creer que el error es el llamado a dar 
recia batalla por tener las posiciones _mas estratégicas y que 
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es ella endeble y cobard~ y, como tal, sujeta a la contingencia 
indefectible de vivir basta su extinción en indefensa mi­
noría. 

Por s¡¡puesto que la mentira cuenta con mas recursos de 
relumbrón y alucinamiento para encubrir su falsedad é in­
quina a la Religión, a VU6ltas del desordenada afecto al pla­
cer sensual; pues juzga siernpre a dos hitos, adrnitiendo par­
te de la verdad para negaria toda, y defiende a capa y espa­
da la igualdad de todas las religiones ante el dictamen 
inapelable de la conciencía a fin de combatir la verdadera y 
la sola digna de exención. Y es asimismo muy dueña, sin te­
mor a linchamientos, de repartir mandobles a diestro y si­
niestro contra la rectitud y la hipocresia, el honor y la des­
honra, la fe y la perfidia, en la firme convícción de que tie­
ne, a todas horas, a su rnandar, muchedumbres en ademan 
de jalearla y llevaria en volandillas, corno quiera que la cen­
sura y mordaza han entrado con ella en pact.:>s. Pero corrien­
do unos tiempos en que parecen mas asístidos de razón los 
que mas levantan el gallito, corno mas denodados y bizarros 
los que hacen de su lengua un inquieto badajo a servício de 
lo que salte, culpa muy nuestra sera si no la desenmascara­
mos y saca mos a la faz del mundo tanta podre y hediondez 
como en su seno guarda. 

Cuanto y mas que a nadie ·se le oculta que es ella un in­
forme pulpo armado de tentaculos con que enturbiar el mar 
encenagoso de la sociedad y hurtar el bulto, después de cum­
plídos SGS arteros fines; ave siniestra que con indeciso vuelo 
acecha la muerte de los sentimientos nobles para cebarse en 
las entrafias humanas; emisario del espíritu infernal que 
enardece las pasiones con mentidas promesas y atosiga, atis­
ba y envuelve enredes y argucias capciosas; que es serpiente 
en el pecho del ignorante y vibora enroscada en la pluma del 
escritor venal. Por lo que, si logramos, como es dado, pintar­
la a los ojos de nuestros prójimos con la tonalidad aguda de 
sus colores, y su villanía y descoco, sus trazas ladinas y rapa­
ces, su funesta influencia en todo orden de cosas, su historia 
de atizadora y azote dellinaje humano, quedasen eséulpidas 
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en la cara de cuantos la encubren, sea pasandola de tapadi­
llo, sea propagéndola so capa de verdad y luz; mal año para 
ella y sus pérfidos apóstoles, y otro gallo nos cantara tam­
bién a los que celebramos el tríunfo de la vi rtud, ya que, 
corno dice Fenelón, lo que falta a muchos no es Religión, sino 
entendimiento. 

Lo repetimos, para acabar; la Prensa es bicarada 6, me­
jor dicho, neutra é indiferente, en este sentido. Es un feudo 
del error y pone en jaque a la autoridad competente para 
conciliar las mucbedumbres anhelantes de trastornes soda­
les a favor de la fortuna; pero también tiene antisépticos para 
todas las enfermedades morales y hace salvas a la verdad y 
justícia, al decoro y honradez~ a la caridad y abnegación. De 
suerte que no es inverosímil que si San Pablo, apóstol auto­
nomastico de los gentiles volviese al mundo se haría perio­
dista, dada la alta cotización de este pape! y su ingénita fuer­
za de persuasión en la conciencia pública. Y en consonancia 
con esta doctrina, tengo entendido que en un Congreso cató­
lico se propuso, hace algunes años, la institución de una 
Congregación religiosa que, al lado de sus tres votos funda­
mentales, tuviese por cuarto voto característica la difusión de 
la buena Prensa . Lo que pone a la vista de todos la estima 
que boy se merece dado el aspecte de su eficacia para el es­
plendor de la verd ad y execración del error. 

B. RoDRÍGUEZ, Sch. P. 

VENTAJAS QUE REPORTÓ BARCELONA 
d e l a. E :x:p osi o16:n U niv ersal d e 1888 

(Continuación) 

Por eso Barcelona ha abierto amorosamente en r888 sus 
puer tas a las regiones herrnanas, y en general a todo el mun­
do civilizado, con la noble intención, no de enseña rles lo mu· 
ebo que poseemos, sino de aprender de elias lo mucho que 
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necesitamos si la raza hispana ha de volver é ocupar el Jugar 
prominente que por mucho tiempo gozara y que por diversas 
y complejas causas ha perdido en el concierto europeo. 

No hay en Ja tierra raza que supere a Ja hispana en so­
briedad, no hay en el globo, se ha dicho, obrero activo como 
el catalan, pero a pesar de todo ello estaba Barcelona antes 
de r888 en periodo incipiente~ en periodo embrionario en 
punto a su actividad industrial y mercantil. Hoy ya podemos 
añadir una pagina mas a la brillante Historia de Cataluña, la 
Reina del mar de la civilización antigua, y en especial de Bar­
celona, ciudad hermosa, reina del Mediterraneo, orgullo de 
los pueblos peninsulares; aquella que llevó su progreso y cos­
tumbres, en aquelles venturosos tiempos de la begemonía de 
la Corona de Aragón, a Greda, con Roger de Flor, a Napoles, 
con Alfonso V el Magnanimo, a Córcega y a Cerdeña; la que 
tiene la gloria de haber visto nacer a un Wifredo, a un Ra­
món Berenguer, a un Jaime I y otros tantes héroes de esta 
tierra catalana; y esta pagina, escrita en los mementos actuà­
les del renacimiento catalan y labrada y esculpida por el cio­
cel de la experiencia, tiene el doble mérito de estar movida 
por el reconocimiento que tiene Cataluña a sus antecesores y 
por el amor y eterno agradecimiento que sentira Ja capital 
del Principado por aquet bombre ilustre, gloria universal, 
compendio que fué de las virtudes cívicas, ciudadano mil ve­
ces esforzado, carnpeón y héroe decidida de esta empres&, que 
sc llamó Francisco de P. Rius y Taulet~ quien sacrificó su sa­
lud é intereses por el bien d.e Barcelona, que es el de Ca­
taluña, que es el bien de España, que es el bien de la hurna­
nidad entera. 

España, a causa de su posición extrema en el continente 
y a causa de su escasa irnportancia científica, econórnica, 
industrial y mercantil, era poco conocida ó poco visitada por 
los pueblos extranjeros tanto europees, como americanes, ra­
zón por la cua! nos creían y creen rnucho mas atrasados de 
lo que en reaüdad estamos. 

Una nación como España que posee temples soberbios 
como las catedrales de Burgos, Barcelona y Sevilla, la jglesia 



564 LA AOAD~A 0ALA8AN01A 

de San Juan de los Reyes de Toledo; monurnentos corno el 
Alcazar de Sevilla, la Alhambra de Granada; rnuseos como 
el del Prado de Madrid; colecciones arqueológicas valiosas 
corno las nuestras; archivos como el de la Corona de Ara­
gón, en que esta contenida la Historia toda de la nación em­
porio del comercio en los tiempos medioevales. La nación 
que posee rninas en Río Tinto, Almadén y los montes de hie­
rro de Vizcaya, la rnontaña de sal de Cardona y otras belle­
zas así naturales corno artificiales, no podía r:o, en modo 
alguno resignarse a quedar ·postergada 6 relajada al rango de 
las otras naciones, muertas como se dice, era preciso dar sig­
nos de vitalidad, era necesario una vez mas mostrar que Es-

' paña tiene hierro en la sangre y fósforo en el cerebro, y a 
esto contribuyó mas que otro hecho alguno, la Exposición 
Universal de r888 que dado el caracter de universalidad que 
la distingue, le daba el tinte de cosrnopolitismo, signo eviden­
te, señal inequívoca de un pueblo que quería y quiere rege­
n'erarse, empczando por las reforrnas de los procedirnientos y 
de las costumbres. 

Hemos pues visto la necesidad que tenía Barcelona de 
la Exposición; correspóndenos ahora glosar sus consecuen­
cias en todas las ramas de la finalidad social. 

INDUSTRIA 

Ostentosamente en el conjunto y con profusión de deta­
lles bellos y artísticos en instalaciones rnajestuosas, los ar­
tículos de filatura tejidos y estampades fueron el ornamento 
mas valioso del Palacio de la Industria. 

Si en las Exposiciones de Viena y Londres, en la de Fila­
delfia y aun en la última de París, es decir, en las mas sor­
prendentes manifestaciones del Trabajo se hubiesen presen­
tada aquellas industrias con la brillantez que se exhibieron 
en la de Barcelona, allí habrían descollado y sorprendido 
corno aquí, no sólo por los progresos que representaban, sino 
tarnbién porgue a Jas claras se evidenciaban los progresos he­
chos por todos y cada uno de los expositores. El éxito fué 
para nosotros tanto mas halagüeño enanto que, dicho sea sin 
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que nos ciegue el amor patrio, lo consiguieron principalmen­
te los fabricantes españoles y con mas exactitud los catalanes; 
porque Cataluña es el núcleo donde radica la industria fabril 
de la Península. 

En Inglaterra, en Alemania, en Francia y en Bélgica exis­
ten de antiguo los colosos que en estos aniculos han monopo­
lizado y por mucho tiempo han de monopolizar el universal 
mercado. Las fabricas de Moravia y Bohemia en Austria; las 
de Sttutgart, Berlín y Smirna en Alemania; Jas de Manches­
ter, Irlanda y Escocia eu el Reino Unido; y las de Sedan, Pa­
ris y Lyón en Francia han extendido su fama por todos los 
ambitos de la tierra, mientras que las de España siquiera ha­
yan remontado en buen número la cumbre del perfecciona­
miento industrial, necesitaban antes de la Exposición la esta­
bilidad y la propaganda que sólo se consigne tras largos años 
de paz interior y de favorables tratados internacionales. 

Los que van a estos certamenes para estudiar se habran 
fijado seguramente en las sorprendentes transformaciones 
que van sufriendo el esparto, el ramio y el algodón. El pri­
mero, considerada desde antes de la Exposición como la me­
nos utilizable planta textil, es hoy elemento importante de fa­
bricación..merced a su consumo inmenso en la elaboración de 
pape! y a la maquinaria moderna que lo transforma en telas 
y cuerdas tan resistentes como las de cañamo y mucho mas 
baratas. 

Hoy aún no podemo,; vencer la competencia de los espar­
tes argelinos, que se producen espootaneamente y se encuen­
tran protegides por disposiciones especiales del Gobierno 
francés; pero el día en que el de España se ocupe seriamente 
del fomento de nuestra producción, facil le sera recordar que 
esta planta puede ser una riqueza para las boy esquilmadas 
provincias de Albacete, Murcia, Alicante, Almeria y Gra­
nada. 

España y mas especialmente Cataluña demostraran en 
la Exposición que sus industrias de curtidos y zapatería al­
canzan un grado tal de perfeccionamiento, que sin temor 
pueden compararse a Jas mejores muestras del extranjero. 
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Francia, entre otros paises que se han exhibida con magnífi­
cas colecciones de marcas, algunas de universal renombre, y 
en conjunto todas de imponente importancia no ha podido 
obscurecer los méritos de los expositores españoles. Pero este 
asertoJ que no tiene réplica ni la excepci6n mas pequeña en 
cu¡:¡nto se refiere a zapateria, necesita respecto de los curtidos 
algunas explicaciones que a fuer de imparcial he de consig­
nar, siquiera limiten la hermosa representaci6n que en nues­
tro Certamen ha hecho nuestra industria. Al efecto hemos de 
preguntar: ¿el progreso industrial puede regnlarse en un país 
por los adelantos siquiera sean asombrosos de dos 6 tres 
expositores? El perfeccionamiento técnico alcanzado por éstos 
¿irnprime calificaci6n a la industria de un país mientras aque­
lles no estén en condiciones mercantiles? Y contestadas nega­
tivarnente ambas preguntas, se deducira desde luego que Jas 
industrias del curtidor, tal corno hoy se entienden, sacadas 
de los antiguos mezquinos moldes y elevadas por la química 
y tintorería modernas estan todavía en Espafia en el período 
de transformaci6n. Cierto que algunos productores han con­
centrada en sus notabilísirnas fébricas todos los procedimien· 
tos para la obtenci6n de pieles en sus múltiples manifestacio­
nes, desde el becerro basta los tafiletes y desde el c\lero liso 
al artística repujado para rnuebles. Pero esos son las avanza­
das en el movimiento progresivo de nuestros industriales; esos 
son los que han escalada las murallas, su triunfo no da el ca­
racter de generalidad a su industria' y el grueso del ejército 
esta, Dios sabe por cuanto tiernpo, al otro lado del foso. 
Y esos mismos atletas de la fabricaci6n de pieles no tienen res­
pecto de algunos, resuelto el problema econ6mico por Jo que, 
6 no las producen 6 las producen en escasa cantidad y en di­
fíciles condiciones de precio. 

Así podría continuar yo relatando los magníficos y mara­
villosos adelantos que la industria barcelonesa ha sacada de 
la Exposici6n, si no pasaran por mi imaginaci6n los resulta­
dos obtenidos en las de los encajes, bordados y blondas, que 
han tenido en la Exposici6n un impulso que ha hecho rivali­
zar la producci6n nacional con la extranjera. La industria en-

• 
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cajera, que es tan famosa en Cataluña, dej6 a buena altura su 
pabell6n y aun en blondas al palillo y en punto Chantilly ha 
presentada variedades dignas de los mejores tiempos y de las 
mejores y mas renombradas fabricas. Sabida es la crisis que 
la moda impone boy a esta industria . Nuestras damas prefie­
ren al graciosa encaje que recuerda los pinceles de Goya, el 
promontorio de flores y pajaros que lcvantan una cuarta so­
bre su cabeza, 6 el ala del ex6tico sombrero que adelanta so­
bre su rostro como verdadera quitasol. Harto han hecho, 
pues nuestros fabricantes, si conser.Yando la tradici6n de sus 
respectives talleres en cuanto a Ja perfecci6.r. en la mano de 
obra, han ido llevando el gusto artística al nivel de las no­
tables casas extranjeras que figuraran en la Exposici6n. 

MAQUINARIA. 

lMPORTANCIA DE LA MAQUINA Y DEL JNGENIERO 

Motores y maquinas operadoras; es decir la fuerza, lo im­
petuosu, lo indomable, dominada por la inteligencia humana 
y dirigido por un pequeño esfuerzo muscular. El vapor que 
empuja los pistones y mueve poderosas herramientas que 
cortan el acero, 6 lo taladran 6 lo estiran corno si el duro 
meta! fuese dúctil cera; et vapor que con vertiginosa rapidez 
conduce a }argas distancias los pesados trenes 6 los colosales 
acorazados, la perforadora que taladra Ja granítica montañat 
la excavadora que une los mares a través del desierto, la 
combinaci6n de mil artificios que trasforman la ruda rnateria 
en útiles objetos que satisfacen las necesidades del hombre. 
¡Qué horizonte y qué panorama tan maravilloso el que al­
canzarnos en la última década del siglo xrx! 

Los talleres de construcci6n españoles, aun no habiendo 
concurrido algunos notables de provincias tan brillantemente 
como hubieran podido concurrir, demostraren ocupar el pri­
mer puesto los de Barcelona que cuentan con elementos para 
trabajos importantes y con ingenieros de primera fuerza. 

En la Exposici6n qued6 demostrada que nuestras casas 
constructoras se lanzarían a mas briosas empresas si tuviesen 

' 
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la seguridad de que los Arsenales, las Maestranzas y otros es­
tablecimientos del Estado consumidores de maquinaria la 
buscaran en España antes que en el extranjero. 

Educado en Jas serenas regiones de la ciencia abstracta, 
empuñando con entusiasmo la bandera del progn;so racional, 
soldado valerosa del ejército de la paz, allí le encontraréis 
donde haya peligros que correr para mejorar la vida del hom­
bre sobre la tierra; allí lo veréis dond~ haya gloria que ganar 
por la causa sagrada de la civilización moderna; allí le sor­
prenderéis siempre, ora midiendo con el compàs de su inte­
ligencia las ascensiones planetarias, ora clasificando la recón­
dita flora de las profundidades del mar. Con fe vivísima, con 
fe inquebrantable en los destines de la Humanidad investiga 
la verdad y aplica sus reglas dominando Ja materia en per­
petuas y prodigiosas evoluciones que han transformada al 
mundo. Refiexionad si no: el alto surtidor arrancada a Jas pro­
fundidades de Ja tierra por el ingenio humana reanima el 
arido desierto y derrama salud y vida por los abrasades cam­
pos y salva vidas sin cuento en el aduar y en la caverna que 
cruza los ardientes arenales;, mares dilatades y turbulentes 
separades desde épocas diluviales por lenguas de tierra se 
abrasan fi través de los istmes abiertos por la humilde pique­
ta que realiza en su pequeñez la obra cicóplea de mitológicos 
titanes; arces gigantescos salvan abismes horrorosos; puentes 
tubuJares enlazan las opuestas orillas de caudalosos ríos; abre 
y desgarra la dinamita el pétreo seno de formidables cordille­
tas; atraviesa la locomotora valies y montañas, ciudades y 
desiertos, y, ante su ímpetu irresistible, las fronteras se de­
rrumban, las naciones se abrazan, los pueblos visitan a los 
pueblos y el hombre y la Humanidad toda mejora su condi­
ción moral; el Oceano y el Atlantico, dominades por naves 
colosales con cuerpo de acero y alma de fuego, recorren sus 
aguas aproximando los continentes; el rayo aterrador, men­
sajero de la destrucción y de la muerte, depone su cólera, 
templa ~us furo res, y, prisionero de la Ciencia, sigue el cami­
no que el ingenio humano le traza; la tierra se cubre con re-

' 
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des de alambres que parecen los nervios del planeta que 
transmiten silenciosos de polo a polo con la rapidez del vérti­
go la voz del hombre; los mares entregan al buzo los secretes 
inexplorades de sus abismes; las ciudades se abren y se en­
sanchan para dar mas vida y saluda sus huéspedes y orean 
con sns parques los pulmones del pueblo; las aguas, prisione­
ras en !argas èarceles, derraman la salud por los pueblos y la 
fertilidad por los campo s; la agricultura in tensi va, ac a ba con 
el hambre, azote de los pueblos antigues; la higiene pública 
acaba con las asquerosas pestes, castigo de los pueblos atra­
sados; brotan de la tierra en cantidades fabulosas:metales y 
minerales que se doblegansumisos a la voluntad del hombre; 
los telares mecanicos arrojan al consumo mas devorador 
cuanto mas devora, montañas de piezas inverosímiles desde 
la burda estameña hasta el tejido mas imperceptible que tela 
de araña; las fabricas se reproducen como plantas esporadi­
cas ensanchandocon su producción los límites de la patria; los 
puertos extienden sus gigantescos brazos de piedra para cobi­
jar a las naves del comercio universal la sierra de vapor es­
cala las cumbres de los montes para humiliar el hacha del 
antiguo leñador, y en todas estas y otras mil obras que for­
man la esplendorosa aureola de la edad presente, en todas 
elias encontraréis el espíritu inmortal del ingeniero, quien, 
vivificada por un destello de la Divinidad, transfigura la ma­
teria y la sublima en esas prodigiosas maravillas que son el 
orgullo, el triunfo y el blasón de nuestros días y que encar­
nan en sí mismas un destello de la gloria del Creador. 

JOAQUÍN LEMONNIER 
(Continuara) 

jlrbo/ Calasancio 

-Copiamos de la revista católica de la Habana El A'migo àe la Veràaà los signientes parrafos, en que se describe la fiesta patronal de Nnestra Se­nora del Sagrado Corazón, celebrada en la iglesia de las Escnelas Pias de 
Guanabacoa, el dia 2 del pasado junio. 

«Las fiestas dedicadas a Nuestra Sellora del Sagrado Corazón en el colegio de las Escuelas Pias de Guanabacoa, como centro que es de la Asociación en 
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la isla de Cuba y demas Antillas, fneron solemnisimas. Al anochecer del dia. 
1.0 se cantó la salve y letanias, a gran orquesta y voces, asistiendo bastante 
eoncurrencia, a pesar del mal tien¡.po. , 

Tanto después de la Salve, como despnés de la Misa., al dia · siguient~, 
el entusiasta é iuteligente musico R. P. Ramón Vidal, cantó la bermosa. :.ma 
de Garcia, qne acostumbra.ba A cantar en otro tiempo el inolvidable P. Pedro 
Mnntadas. 

El dla 2, a las siete de la mañana, hnbo misa de Comunión general, en 
que dijo una fervorosa platica el R. P. Gil E.; y fué un consnelo inefable que 
llenaba de alegria el corazón, ver tan gran número de fieles que se acercaban 
8. recibir el Pau de los Angeles. 

Seriau las ocho, poco mAs ó meuos, cnando el espacioso templo se hallaba 
invadido por una concurrencia tan grande de fieles, que lo inundaron por com­
pleto, y de tal modo, que mnchas personas habieron de quedarse de puertas 
afuera. ¡Qué espectacnlo tan grandiosa presenta ba aquella iglesial La hermo· 
sa imagen de Nuestra Seftora del Sagrado Corazóu, ln primera que se ha ve· 
nerado en Cuba, y a la cual la piedad del pueblo cubano levantó el altar que 
sirve de comnlgatorio, se hallaba en ese dia en el altar mayor, entre nubes 
artisticamente pintadas, y rodeada de una aureola de 1nces, que, brillando 
cua! perlas esplendorosas, rodeaban la cabeza iumaculada de la veneranda 
imagen. 

Esa aureola de luz se debe a la piedad de nna Sellora de esta capital~ cuya 
modestia nos impide revelar sn nombre. 

El altar esta.ba profnsameute iluminado, y osteutaba una multitud de 
ramos de rosas natorales, que la devoción del fervorosa católico don Francis· 
co Izquierdo, ofrece todos los años a Nnestra Seflora del Sagrado Corazón en 
testimonio dc so piedad filial. 

Al pie de las colnmnas se destacaban los elegantes y hermosos estandar­
tes, que Jas distingnidas asociaciones locales de la isla han ofrecido a Nuestra 
Señora, ocupando preferente lugar el del Centro de Ja Asociación de las An­
tillas y el de la Ilabana, y segnian lnego los de Cll.rdeoas, Santiago de Cuba 
y Trinidad. Era, verdaderameute, nu cnadro beJlo y encantador, que revela 
una vez mas la fe indiscutible del pneblo cnbauo y su devoción entusiasta por 
Nuestra Señora del ~agrado Corazón. 

A las ocho y media comenzó la misa solemne, cantandose la de Gonz:Hez, 
que no se habia ofdo en aquel templo desde los tiempos del P. Muntadas, y 
fué ejecutada por una nutrída orqnesta y gran número de voces, dirigidas 
magistralmente por el maestro Pacbeco. 

El sermóu estovo a cargo del Rdo. P. Rector, director general de la 
Asociacióu de Nuestra Señora de las Antillas, ~~ cnal, en elocuentes periodos, 
animó a los fieles A tcoer mas y mas confianza en Nuestra Señora, recordó el 
celo del P Muntadas, y el entusiasmo con que los cubanos acogieron el esta­
ólecimíento de esta devocion, hizo notar que en Guanabacoa esta el centro 
de esta asociación, extendida por toda la 1·epúblíca: en fin, estovo inspiradi· 
simo el P. Calonge. Bien se conocia que esta entusiasmadisimo con la Con­
gregación, y que eu ella tiene pnestos, como suele decirse, sus cinco sentidos 
y tres potencias. 

Himnos mil de alabaoza y clinticos de gloria precedieron y siguieron a Ja 
misa: y era tauto el fervor y entusiasmo de los lieles, que las plegarias que 
elevaban a Nuestra Sefiora, iban acompafi.ada.s de tiernas l&grimas que, ó. 
pesar suyo, manifesta ban la conmoción de sus al mas». 

Imp:renta de la Oas& Pzovlnoial de Oaridad.-Oallo de M:ontealegro, núm. ó-:Baroololia • 


